
Las Juntas de Andalucía y Extremadura
han hecho una gran inversión que permi-
tió llevar a cabo la última Conferencia
Internacional de Software Libre en Málaga.
Dinero que hemos pagado todos, y cuyo
fruto vemos a diario cuando encendemos
nuestros ordenadores. ¿Es justo, entonces,
que una empresa extranjera venga a
aprovecharse de tal esfuerzo para promo-
cionar sus producto?. ¿Es justo que este
usuario que descubrió “Linux” durante la
Conferencia, vaya a buscar información en
Google y le acabe comprando un producto
a Microsoft? Pues no lo es, y personal-
mente este tema me ofende sobremanera.

Asimismo, hay muchas empresas, aso-
ciaciones y usuarios en España que se ven
afectados de la misma manera. Si bien
poco nos interesa lo que Microsoft haga o
deje de hacer con su producto, nos preocu-
pan mucho este tipo de agresiones que
directa y explícitamente violan la ley
Española para obtener beneficio
económico.

Afortunadamente la conciencia del soft-
ware libre está llegando cada vez a más
oídos en diversos ámbitos, a pesar del con-
tinuo esfuerzo que ciertas empresas
invierten en desacreditarla. Gracias a esto
contamos día a día con más gente que,
mediante el uso de la Ley como defensa,
nos ampara y permite que el software libre
siga siendo hoy una realidad. A todos ellos,
y aprovechando este medio, les doy infini-
tamente las gracias. �
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Julian Coccia es el
fundador y presi-
dente de Linux
Español, una Aso-
ciación Española
sin ánimos de
lucro que cuenta
con una sub-licen-
cia de la marca Linux emitida por
Linus Torvalds en el territorio
español: http://linux.es. Julián lleva
años desarrollando aplicaciones,
escribiendo código y artículos para
ayudar en la difusión del software
libre entre sus semejantes.
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Los sucios manejos por parte de ya-se-sabe-quién

GOLPES BAJOS
C

omo si no fuera suficiente el tener
que exprimir nuestra agenda diaria
para poder colaborar en este gran

proyecto llamado “Linux”, tenemos
además que aguantar los golpes bajos de
cierta gente, cuyos intereses económicos
se ven afectados por nuestra labor al-
truista.

Es así como muchos lo sentimos al
encontrarnos noticias como la campaña
publicitaria iniciada hace semanas por
Microsoft en la versión española de
Google (http://www.google.es). Mediante
el servicio Adwords, Microsoft paga para
que cada persona que busque la palabra
“Linux” en el buscador, se encuentre en
primer lugar con una publicidad de Win-
dows. La publicidad expone el caso de
éxito de una empresa que ha ganado mi-
llones al utilizar Windows en lugar de
Linux para su sitio de comercio elec-
trónico.

Curiosamente el sitio en cuestión (http://
www.tommy.com) es una implementación
de OpenCMS, un software de comercio
electrónico libre que según Netcraft está

corriendo sobre Apache
y Linux. 

Pero no voy a tratar aquí cuestiones téc-
nicas ya que mi intención es hablar pura y
exclusivamente del perverso uso de la pal-
abra Linux por parte de Microsoft.

Desafortunadamente, no nos encon-
tramos ante el clásico “Coca cola Vs.
Pepsi” sino de una empresa multina-
cional, (tal vez la primera que nos viene a
la cabeza cuando se menciona la palabra
“monopolio”) perpetrando un acto per-
verso contra una comunidad mundial que
lucha por la libertad de expresión y del
conocimiento. Esto es muy fuerte y por
más que he tratado de encontrar un para-
lelismo, no me viene a la mente otro
movimiento que haya reunido a tanta
gente, ni que haya obtenido tanto para la
humanidad en tan poco tiempo como lo
ha hecho el software libre.

¿Cuál es el motivo de estos golpes bajos?
¿No tenemos acaso derecho de escribir
software y hacerlo libre cuando se nos dé
la gana? ¿A qué viene esto de desacreditar
nuestro trabajo y difamar nuestros esfuer-
zos? Por más que ciertos medios nos con-
sideren gente “rara” u “oscura”, o que

hasta el mismísimo diario El
País nos tilde de comunidad
“con grandes tabúes que no
se atreve a pronunciar el

nombre Bill Gates” (hay
que ver lo que es la
ignorancia), la realidad
es muy distinta. Nuestro
principal objetivo es
luchar por nuestro dere-
cho a escribir software y

compartirlo cómo y con
quien nos dé la gana. La verdad
es que este derecho de libertad
influye sobre los intereses co-
merciales y le toca las narices a
mucha gente.

Por fortuna seguimos avan-
zando a pesar de este tipo de
agresiones a las que estamos ya
acostumbrados, pero debemos
tomar conciencia y defender
nuestros derechos, nuestro

tiempo y nuestro dinero.
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